
       
DOMINGO XXXI DEL TIEMPO ORDINARIO – CICLO A  - CONMEMORACIÓN DE TODOS LOS FIELES 

DIFUNTOS (02-11-08) 
 

NONICIÓN DE ENTRADA: Hermanos y hermanas, buenos días: La Iglesia conmemora hoy a los 

fieles difuntos, a todos los que nos han precedido en este mundo y los cuales – esa es nuestra 

esperanza - viven felices hoy en la Casa del Padre.  
 

Hoy, dejamos nuestros sufrimientos y miedos a los pies de Jesucristo que abrazó la muerte por 

nuestra salvación. Nosotros estamos también llamados a alegrarnos y a resucitar a la vida con 

ellos. Nuestra comunidad se reúne hoy para celebrar la fe y la vida en el Señor. 
 

Nos ponemos de pie. Recibamos a nuestro celebrante que, en nombre de Cristo presidirá 

nuestra eucaristía, y uniendo nuestros corazones y nuestras voces, cantamos:……………………………. 
 

ACTO PENITENCIAL (Después de cada intención cantamos ten piedad) 
 

1. Tú eres la Resurrección y la Vida. Señor, te piedad. 

2. Tú eres el vencedor del pecado y de la muerte. Cristo, ten piedad. 

3. Tú eres nuestra esperanza y nuestra paz. Señor, ten piedad. 
 

GLORIA: Una vez reconciliados, alabemos con gozo a Dios uno y trino cantando el himno del 

gloria. 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

PRIMERA LECTURA: del libro de Job 19,1.23-27 

MONICIÓN: La primera lectura, del Libro de Job, es un anticipo profético de la Resurrección 

gloriosa de Cristo y de la que, un día, nos beneficiará a todos. Anuncia Job la resurrección desde 

la destrucción biológica del cuerpo mortal. Escuchemos atentamente. 
 

SALMO RESPONSORIAL 24: En las situaciones más difíciles, cuando el hombre está vencido por 

la desgracia, la inquietud, el peso de sus propios pecados; el salmo le dice siempre te queda una 

salida. Participamos de esta oración, aclamando: “A ti, Señor, levanto mi alma”. 
 

SEGUNDA LECTURA: de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3,20-21  
MONICIÓN: La segunda lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los Filipenses. Nos recuerda 

que un día tendremos nuestro cuerpo inmortal y glorificado, gracias a la promesa y fuerza que 

Cristo tiene. Nuestra esperanza está en esa vida futura que esperamos. Escuchemos 

atentamente. 
 

EVANGELIO: según san Marcos 15,33-39; 16,1-6 
MONICIÓN: El evangelio de Marcos nos narra el hecho de la muerte de Jesús en la Cruz. Y él, 

como es igual a nosotros en todo, pues murió, como moriremos todos nosotros. Pero a los tres 

días resucitó. Y esa resurrección es nuestro camino también. La muerte es solo un paso a la vida 

eterna. Y Jesús se sometió a ella para salvarnos a todos. Su muerte y resurrección nos 

transformará a todos. 
   

Nos ponemos de pie para aclamar la proclamación del Santo Evangelio, cantando aleluya. 
 

ACLAMACIÓN DEL EVANGELIO: “El que cree en mí tiene la vida eterna, dice el Señor, y yo lo 
resucitaré en el último día.” 
 

HOMILIA: (sacerdote) 
 

CREDO: Nos ponemos de pie y profesemos nuestra fe rezando el Credo. 

 

 

 

 



PLEGARIA UNIVERSAL: A cada intención, respondemos: Dios de vivos y muertos escúchanos. 
 

1. Por la Iglesia; para que anuncie siempre a todos que Cristo nos ha liberado con su sangre y el 

Padre nos llama a la resurrección y a la vida eterna. Roguemos al Señor. 

2. Por todos los difuntos que en bautismo han recibido la señal de la inmortalidad y en el 

transcurso de la vida han compartido con fe la amistad de Cristo; para que sean acogidos 

por el Padre en la comunión de los santos. Roguemos al Señor. 

3. Por los que todavía guardan luto por la pérdida de alguno de sus seres queridos; para que, 

en medio de la prueba, sientan la ayuda y el consuelo de quien es la Resurrección y la Vida. 

Roguemos al Señor. 

4. Por todos los que han muerto a causa de la guerra, el hambre, el odio, la venganza; y 

también por los fallecidos en accidentes de tránsito y de trabajo. Roguemos al Señor. 

5. Por nuestra comunidad parroquial, para que el Señor de la vida nos conserve a todos en su 

gracia durante nuestra vida, alimente nuestro deseo de la patria eterna y nos reúna un día 

en su reino. Roguemos al Señor. 

LITURGIA EUCARÍSTICA 

COLECTA: El Señor de la Vida, nos invita a que seamos generosos con nuestro aporte económico 

como Zaqueo y la viuda; el cual servirá para el sostenimiento de nuestra capilla. Acerquémonos 

ordenadamente haciendo dos columnas a dejar nuestro aporte voluntario. Acompañamos 

cantando: ………………………..……………………………………………………………. 
 

OFRENDAS: Después de haber dejado nuestro aporte voluntario. Acompañemos la presentación 

y preparación de las ofrendas fruto de la tierra y del trabajo de los hombres y mujeres: 
 

- Cirios: Representan la resurrección de Cristo, el nacimiento de una nueva vida. 

- Hostias y Vino: Representan el milagro de nuestra fe que serán transformados en el Cuerpo y 

en la sangre de Cristo. 

- Pan y Uvas: Simbolizan el fruto del trabajo en la tierra y la fortaleza del corazón para 

anunciar la Palabra. 

- Flores: Expresión de gratitud y amor; que con sencillo corazón  y dulzura ofrecemos  a  María. 

Cantamos:…………… …………………………………………… 
 

SANTO: …………………………………………………………….. 
 

PAZ: …………………………………………………………………… 
 

CORDERO: ………………………………………………………….. 
 

COMUNIÓN: 
MONICIÓN: Hermanos: Cristo, que es el Camino, la Verdad y la Vida, se ha hecho eucaristía para 

sostener y alimentar nuestra fe. Con alegría y en gracia de Dios acerquémonos a recibir el Pan de 

Vida. Todos acompañamos cantando: ……………………………………………………. 
 

ACCIÓN DE GRACIAS: ……………………………………………………………………………. 
 

AVISOS PARROQUIALES: 
1. …. 

2. ….. 

DESPEDIDA: 
 

MONICIÓN: Queridos hermanos: Los que partieron ya están en la casa del Padre. Los que 

peregrinamos aún en este mundo nos apoyamos en Jesús, Camino, Verdad y Vida. Con la 

esperanza de saber que la resucitaremos es nuestro camino. Nos despedimos 

cantando:……………………..…………………………………………………………….. 


